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M. ® Instantáneas ®
Oi » e c io « :M .  S A L V I  ^  l i r i o i u í s :  C l «v e l , i  M A D R ID

I). J o s é  A ra n a .

'Urano oouoos, aunque no sea más que de nom bre, ni simnStJco em presario do la 
w de Guipúzcoa?
Mmbre de Arana va unido á toclns ¡as empresas de espectáculos de alguna tm- 
■luciaque S San Sebastián se linu llevado, desde la d é lo s  modernos frontones 
la iieiiiiosa Plaza de toros, verdadero monumento arquitectónico, elevado en ho- 

uol arte taurómaco.
paisanos españoles estos títulos Ij.istarían á hacerle acreedor á influitas alabon- 
lii fi lo  <1® menos en la historia de este ciudadano perfecto, amante

' ' « c  su p.stria, que s i ha sabido enlazar su nom bre á las mayores empresas de
i.Íl'''.'^,®]**?®''P‘ le*'*uno8tlüiTa, también supo y  sabe enlazarlo en  las mandas 

irn , /  óesinterés, la abnegación y  la caridad.
eúcspe^^^** on  toda Guipúzcoa, y  popular en  San Sebastián, donde se  le  quiero

P'iostíi siempre á acudir al lugar donde ocurre una desgraem, ha enjugado no 
í ‘® oonlribindo á m ejorarla  población y  á liaccr de ella la  estación 

'U' m  de moda y  la más saludable.
c V snio®* -1? l^ *o ''''® n id o  en  iio lítica , y  e n  ella , d on d e  p u d o  brilla r  p o r  su  aseon - 

■’  ech ó 'b i p re ten d id o  jam ás u n  p u esto  d o  g ra n  re liev e .

publicando su  retrato, puede afirmar con  todos los 
Juntos que Arana no tiene más que una política:

- ''onrado, activo y  trabajador para hacer e l bien , dando do com er á muclias 
i jüi , ®''“ ó o  el nivel m oral de un pueblo.
r. conoce m uy bien , com o hom bre cu lto , aquel aforism o de -doccrc

■ ‘ nsenar deleitando. g
• rí'
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Hace cuai-enta y  seis años San Sebaslián era un p u eb lo  de apea 
diaz m il almas, que vivían dentro de unas murallas, verdtó.-ro 
turón que le unía al monte UrguU, coronado p or  diadema de pitó 

á la oual aún se  la llama .castíU c siendo ésto el testimonio que queda de aquolE.*
Sebastián do nuestros padres.

B n 1 8 6 8  em pezaron á  d e i T i b a r s e  los  m uros, y  la población , com o torrente sm d,q 
se  e x t e n d i ó  campo a f u e r a .  La fiebre  de edificación fu é  en  aumento. 
próxim as cerraron e l paso y  hubo que optar entro destniirilas 6  invadir ej “ « “ fP  
f ir ió lo  ee v a m d o .y sc  le  disputó a l Cantábrico, palmo á palm o, su dom inio, sm g«» 
e n t o n t r C o p ^ L  Zurrióla y  el barrio Amara, cuyas calles y  plazas, tm adasátc*
d e l ,  s e m e ja n ,  a u n  óv ls ta  de pájaro, u n  tablero de ajedrez. _

N o se na resignado aún el bravo Cantábrico con e l despojo, y  cor  ̂
tende recuperar lo  q u e  le  quitaron entablando una furiosa lucha, en 1® ^  ® 
y  reflujos son  poderosos arietes que han destruido dos m urailones rasi riclópoJ  y 
famoso rom peolas, d e  justificado renom bre, hasta que las olas, pudiendo m  -  q

‘ 'T a ^ d ^ n d a re lm S ^ ltw U e g a d o  á una transacción. La prámera devuelve p ^ ts  *  
que quitó, y asegura que con esta concesión se desarma e l Cantábnco. B  “ ® 
nada. Hablará con  U  aterradora elocuencia de sus cmhesUdas en  las altóa m. 
los equinoccios y  en loa temporales de invierno. V erem os quién  ven ce  £

En cuarenta y  seis años San Sebasüftn !m ouadrupbcado su población  y  ha c 
d o  para c ir.w,oT,ta 6  sesenta m if habitantes, pues en  los  días de la  -aemana 
de Agosto suele haber una población  flotante de diez ó  quince m il almas, y  aun ?•
da ciudad para otras tantas. ,1¡ * B

Es d ifícil decir algo nuevo del veraneo donoaüatra, porque el qu e  no lo  ha <ua* 
lado lo  ha v isto  reseñado cien  veces  en  serio, en  brom a y  de todos maneras..

El veraneo lia cambiado m ucho de doce  años á esta parte. Se lia onstocratu 
esto ha hecho variar su fisonomía. Suprim iéronse aquellos trenes botijos, poi'iaw 
de m ücs de forasteros que ae bañaban dos ó  tres,veces al día paca acabar en 
mana. El barrio de San Martin, d e  casitas m odestas, poro  bonitas y  pidquOte
donde la colonia de a lfoija  al hom bro se instalaba, ha sido derruido, y  sobre su» v
ñas s e  h a n  a b ie r t o  anchurosas calles d e  suntuosos ed ificios. , .

P or e l centro de lo  quo aquel barrio íiié , ha ido este año In familia real á ,sii
d e  Miramar, inausturando casi d e  una mancm w
una nueva callo que ae llama de San Martin, [*
m ism o que ha ven ido á sustituir álabarrinda 
llevó  ose nombre.

San Sebastián os , sin duda alguna, la chntid _  
m oderna y  más á la moderna. E n ISlSfuS 
á cenizas por ingleses y  portugueses aliados «  
ficó  en seguida lo  que h oy  so llama la parto viej 
yas calles son, si no  m uy anchas, pertectamen' 
tas. Ya queda dicho que la  parte nueva es oh 
cuarenta años. Ha habido año do eonstruirso c »  
ta y  cinco cusas.

El gran casino es propiedad popular, pues =c 
truyó con  un oajntal por acciones de 250 
sonfcuchlaim oB ios  propietarios de una sola 

La Plaza de toros se construyó cu  u n  mes y  ̂
un terreno pantanoso, en  el cual, no  sólo se 
el circo |dó la fiesta nacional, sino que se cnm 
actualmente la fábrica de tabacos, soberbie 
de piedm  de grandes dimensiones. .

y o  hay plaza que ofrezca e l brülaut^y®^
Un guardia municipal
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Fachada posterior del Real Palacio de Miraraar.
In s t  de T>. >L García Barzanallana.

íSiiooto quo la de San Sebastián, porque en  ninguna se v o  u n  número tan oonsidera- 
bie de mujeres en  los  tendidos.

Las francesas no  vnii á otra localidad, j  com o en  cada día de corrida traen los  tre- 
aesdela frontera cinco ó  seis m il extranjeros, y  de ellos la mitad, poco  más ó  m enos, 
mujeres, éstas, con  la variedad de colores de sus trajes y  de sus som breros, y  con  el 
coasiante agitar de sus abanicos, dan á la masa del tendido en  general la  vida, el as­
pecto de arco iris, qrie en otras plazas sólo  ofrecen  lo's palcos y  graderías.

Tiene también renom bre e l boulenard de San Sebastián, paseo enclavado en  e l con- 
tm de la ciridad, dividiéndola en dos; de un lado la  p.arte nueva y  de otra la vieja. 
Bajo su frondoso arbolado se pasea la gente y  escucha los conciertos de la  banda, 
cuyo sostenimiento le  cuesta al M unicipio 12.000 dtiros anuales; y  es tanta la afición a 
la música en  este pueblo, que cuando termina la banda m unicipal un núm ero de su 
proj,Tama, e l público  se encamina al vecino parque de A lderdi Eder para o ir  otro nú­
mero del concierto que la orquesta del gran casino da en la  terraza, y  torna al Voule- 
' < ■' y retom a al parque, y  así se  pasa tres horas de la  noche oyendo m úsica sin cesar, 
smén de ios  conciertos qu e  en  los  mism os sitios ha oído p or  la tarde.

La temperatura es deliciosa p or  lo  general, salvo los días en  que sopla e l v ien to  del 
Sur, que ea lum bre pulverizada; pero esto duras pocas horas, porque surge la  galcr- 
“ >l el viento revolucionario que todo lo  desordena, todo io  diauolve para acabar con 
• 1 imponente y  sublim e espectáculo de !a  tempestad.

En esos inatantes, liasta Buenos A ires d ebe envidiar á San Sebastián. A  buenos lo 
sanará, pei-o á aires, no.

AKGEL M ARÍA CASTELL.
San Sebastián, A gosto 1899.

bombero.

Los foros 80 Sao SoOasfiáo.
Como todos los  años por ahora, la  actualidad, diosa 

del periodism o, reside en San Sebaatlán, y  allí liay 
que volver los  ojos.

Los grandós periódicos tienen ya á sus represen­
tantes en iu í íurfíid donosíian-fi. lápiz en  ristre y 
p ies en polvorosa, jiara oom im icam os ce por be todo 
cuanto ocurra en ella, porque de aUl ha de ven ir lo 
ún ieoque pueda interesam os. Y  en  estilo más ó  menos 
florido , más 6  menos saturado de brisas marinas, es 
de rigor que todo diario decente traiga la consabida 
colum na de chismes pob'ticos, do in teriieu í volan­
deras, doandanzas ministeriales, da«ecos> dei bou- 

■lecard j de 'rum ores» do la  playa.

Ayuntamiento de Madrid
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San Seljastiáu.—Bueyes atados ú una trenaira arrastrada 
por,iimelle y_calles.

¡Y  qué gráficas resultan para nuestra consuelo estas coiTCspondencins; cuánto ral 
rebosan estas descripciones y  qué áureas y  qué pintoroseas son  las plumas veranie­
gas d e  los  periodistas m adrileños! Gracias á ellos, loa cuatro gatos que nos bcmos 
quedado en  Madrid, podem os reorcainos, (ya que no hallar alivio á nuestros s - 
dores), con  la Imagen fie l del m ovlniioiito y o l  esplendor cortesanos, que han moa 
sustituir eu San Sebastián á la  m onotonía característica de aquella costa durante^, 
invierno. P ero por s i no  son bastantes las relaciones coloristas de los  corresponsaio. 
de diarios políticos, ahí tienen ustedes las de los  semanarios Uustrados.

M erced á éstos, la senaaclíu es  del todo exacta y  viva. Ki e l más exigente poíMi 
hallar una falta censurable. V istas de Miramar

p or arriba, p or  debajo, 
p or  delante y  por detrás; 

vistas del Gran Casino por todos lados también... (es decir, p or  todos, m enos iior ú 
lado... flaco, el d e  los m iles de duros que van  y  vienen, y  cori'en y  salt-sn de holsiW 
e n  bolsillo , d e  naipe en  naipe); v istas del m uelle, del puerto, de la concha y  ó c la p  ' 
ya; vistas de los  grupos infantiles que danzan por ésta, improvisam lo juegos y 
znndo travesuras; vistas de las casas de baflos... y  de los  bañeros; vistas de las biiin- 
tas-, risíosas en  sus distiutas actitudes, y  vistas, en  fin , de todo lo  que puede ver i- 
o jo  avizor de uu periodista, que está á la que talla, y  que sabe hallar la Miafcrm '"'i" 

ralle de todas las cosas, lo  que no  es tan fácil com o iisi» 
des creen. ^

E n estos días la animaeiCn aumenta partlctüavmeiiv- 
e l interés, ya  subido,que nos v ien e inspirando cuaiH' 
procede de allí, alcanza grados m uy altos. Comienw' 
periodo extraordinario, e l de las fiestas, el de las cora 
de toros, que es lo  m ejor sin  duda, de todo el prograi"'- 

L os matadores y  el ganado de más renom bre que
en  España (amineiadOB con cien  adjetivos pomposos, f
ntunamente meridionalee), é h ijos todos del «porten^ 
80" Arana, dan el espectáculo más ruidoso de In t®” !® 
da veraniega, en un derroche esplendoroso de arte y 1>F

Famosas son estas corridas, y  no  ignorado jior naáie^ 
alioieute que les da la enorme nflueiicia de forasteros q 
acuden á presenciarla, y  cutre los  cuales destácase 
nota simpática de los  franceses.

Una m ultitud de ellos invade los  trenes, que <'c ® 
en  cinco m inutos entran en Son Sebastián los dn» _ 
comida. F ji tropel, apretándose, saltando vertigínosaiii

Míquelete
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lOhl ¡la eoncttal

to  del v a g ó n á la  dudad, produden- 
do en su marcha terrible maraiiúg. 
iiimi de voces  y  gritos, de impreca- 
d on es  y  bromas, escalan las localida­
des de !a Plaza donde so  verifica  la 
fiesta nadonal subyugadora, y  no 
pierden a i  un incidente de ella, ni 
cesan sus entusiasmos durante un 
segunda  Ea e l p iíb ilco  que todo lo 
celebra, que todo lo  aplaude y  que 
enloquece, más que nadie, con  un 
pose del Guerra á con una estocada 
del Algal/dño, sin  pararse S juzgarlos, 

contentándose con  e l derrocho de valor y  grada prodigado p or  el diestro.
Durante la  lidia, confundidos ios  som breritos de paja de'tas con la  man­

tilla de la tioiTa y  m ezclando sus v oces  con  la.s del'pdhllco iniiigenn.’ tho dan pai á la 
mam, n i un minuto siquiera; y  cuando la fiesta termina y  en su espíritu n o  pueden 
!nii>rirairse más aeusaciones, vuelven  á precipitarse á !a  estación férrea sin  detenerse 
en la ciudad, osti-ujándose de nuevo aunque con m eu os complaitance qu o  á la  ida y  ca­
yendo al fin  lánguidos y  m altrechos sobre el lugar de descanso donde sus miem bros 
ansian posarse y  donde un e l sopor producido por la  vertiginosa fiesta, vuelven  á go ­
zar de nuevo la v is ión  de una España con  radiante taleguilla recamada d e  oro y  con 
tristes rojos, que se esfiuua plácidamente en e l horizonte.

;0 b , Arana, portentoso Arana! El pueblo de Droj-fus gradas á tí puede distraerse 
de sus fm ias recisianiseae ó  antirerisionistar. España, m erced 3 tus com binaciones 
resurge de sus pasadas desgracias y  no  es un pueblo olvidado; por lo  m enos, hasta 
quo se agoten los  com entarios d e  una faena del Guerrita...

G. M ARTINEZ SIERRA

J Á ñ l I F r Á S  9°J^ *? V alerolina García M onreal, se  calman inatantáneamente 
e !^ y  ■ toda  d a se  d e d o lo re s  de cabeza , neuralgias, jaquecas, muelas v
SU dril.'’ " ' ' '® ® ® ® -" ® *  Fdnuudia L le t g k .-C a r r e r a ’ de San jé r á r d m o .-

T A P A S  g r a n  l u j o ,  ya terminadas para IN S T A N T Á N E A S
para guardar los  núm eros hasta ünal del año 18 9 0  y  después 

i'cuadernar el tom o ,con serv in d o  con  ellas la co lecc ión .
oficinas, í 'S o  pesetas; i  provincias, se rem iten certificadas p o r s 'p o

EnAm ériea fi/an e l  p rec io  /os  señores eorres^oitsa/es.

San Sebastián Islote de Santa Clara.
In s t  de i f .  García Barzanallana,Ayuntamiento de Madrid



n
ÍT ■

Instantáneas.

^ a n  ^ehaskán.

'V
.1

La capital de Guipúzcoa, 
ñ más de fama de liitcia. 
tiene, com o ustedes saben, 
carácter cosmopolita.
Es española por sangre 
y  p or  gracia y  p or  justicia; 
pero  sería lo  mismo 
francesa, italiana 6 suUa, 
T u vo la moda tirana 
e l capricho de elegirla, 
y  allá la Uevd el dinero 
q u e  en  el verano se tira.
La di6  e l sello del buen  gusto, 
la  vistió de telas tinas, 
la aderezó con brillantes 
y  con  m ujeres bonitas, 
y  así dobló e! atractivo 
d e  su hermosura nativa.
P or estas razones, y  otras 
que me callo por sencillas, 
y o  paso la pona negra 
sudando gotas de tinta 
para buscar algún rasgo 
qu e  la pinte y  la  distinga.

En prim er lugar, e l viaje 
halaga la  fantasía; 
p o iqu e  es de lo  más hermoso 
que puedo gozar la vista 
aquel panorama espléndido 
de las montañas altísimas;
Los caseríos sembrados 
á granel en  la  campiña, 
e l bosque apretado, el rio 
q u e  juega, salta y  se riza, 
y  los trajes pintorescos 
de aquella gente sencilla.
Y o  fu i de Bilbao, por tierra, 
y  ju ro  á D ios que aquel día 
m e dió muellísima rabia 
no tener alma de artista. 
Después la ciudad ocupa 
una posición  magnifica; 
es m oderna casi toda 
con  hermosas y  anclias vías,

Los mozos d d  Casino.

paseos de prim er orden, 
hoteles de gente rica, 
cien  ed ificios soberbios, 
aire puro, fresca brisa, 
y  una playa á cada lado, 
las dos entre s í distiutas.

Frente 5 la boca  de! puerto, 
q u e  allá lejos se divisa, 
se  alzan bonitos hoteles 
form ando ooireeta fila; 
delante de sus fachadas 
del sólido muro encima 
el pasco, más abajo 
la playa alegre y  tranquila, 
donde juegan con  los  cubos 
y  buscan eonclias las niñas 
y... donde las madrileñas 
enseñan cosas divinas 
cuando salen tiritando 
ú m eterse en  laa casillas; 
á la  derechajardines, 
allá la  ciudad antigua, 
y  entre el loiiiicarrf y  el puerto, 
aspirando las delicias 
de la mar y  de la tierra 
que gratis se las euvian, 
el suntuoso cañuo 
que las guarda, las alquila 
y  las vende luego caras 
á todo el que se las pida.

E! Im U cnri es  bonito.
H ay q u e  verle  al mediodía 
cuando, eu pelotones, salen 
las guipúzcoanas de misa, 
para probar que en e l Norte 
hay también m uy buenas chicas 
qu e  se reirán de lo  fírm e 
de las cataduras tísicas 
que cu  figura de mancebos 
en  verano las visitan.

Sin embargo, francamente, 
y  pora hablar con  justicia, 
por más que todo se paga 
y  todo consta en  la lista 
San Stbnaiiau es  un pueblo 
con  esa coquetería 
de laa ciudades modernas, 
qu e  atrae, encanta y  anima, 
y  es preciso visitarle 
(ai es  posible, sin  familia), 
aunque uno se deje en  prendas 
los  puños de la camisa.

Ayuntamiento de Madrid



¡Son t.m liermosas las playas, 
laa m ujeres tan bonitas, 
y  tan graciosos los niños, 
y  tan remonas las niñas, 
con  sus boinas y  sus lazos, 
y  sus flores y  sus cintas, 
que hasta el excesivo precio 
<ie la liabimción se olvida! 
Adem ás, cuando las «Urnas, 
con  aquellas manos lindas, 
ponen un billete á negro 
lom ando la alternativa, 
jq u iín  se  acuerda ya del mundo, 
n i lio penas n i desdichas?
Con que... hasta el próxim o estío, 
y  que do salud nos sin-a.

SDfESIO DELGADO

ÁGtmüúaúes m aniesas.

1). ANGEL JI. í'ASTlíLL 
Distinguido escritor y director 

de «La Voz de Guipúzcoa».

La prensa donostiarra.
H oy que todo el movimiento 

político y  todas las ni.inlfesta- 
eiones de las clases directivas 
tienen su asiento en la licnuosa 
perla áol Canfúhríco, el reflejo 
d o  nuestras actividades está en 
la prensa donostiarra y  ella es la 
fuente á que recurrim os los  que 
practicamos la vúla do la iufor- 

,  ^ raaclón.
La prensadeSanS ebnstián  viene á sintetizarse toda en  ¿rt Vocde Guwúicoa y  este 

diano es, a su vez, rofie jo  de A ngel María Castell, su director.

Angel 3Iaria Castell.
Es lo  q u e  se Uama un periodista p ¡ „  sn„¡,. E n su actualidad sin limites, en sus eró- 

meas de SI ¡mparciat, en  sus iníormaoioues y  artículos de La Ibt de Gui>iík-o/i, Castell, 
que emplea el pseudóm m o d e  A-cme-ce. revela lo prodigioso d e  lui alma indómita. En 

u esn io  vibrante, en su prosa, llena de una amenidad peregrina, en  ¡a  rapidez que á 
■a \oi ha im preso—que hace quo los  suscriptores de San Sebastián, B iam tz  y  Hen- 

M ya, sopan las uotioias de lUadrid, á las och o  do la mañana, es  decir, á la hora misma 
n que Ai ímparcial, Al lA hcraly  los demás periódicos salen á la v e n ta -e n  todo lo  que 

hace se revela CasteU com o un poderoso «bohem io., com o im periodista grande, A lo 
-\auhy á lo Loirain en  Francia, á io  Burell y  á lo Figueroa en España..,

Joven  aún, popular, queridísim o aquí, en  Madrid, com o allá en la capital donostia­
rra , U ste ll es  un repubUcano convencido, y  CasteU, á pesar de eso tiene abiertas siem­
pre las puertas de Jfiraniar, L a Vos de Guiptíicoa, es periódico de todo el m undo; desde
01 m isero labrador de las Eucartaeiones, liasta la  señorita más remilgada del Casino,
corae el popular diario de CasteU j.o r  toda la provincia, y  aun más allá, en las manos 
ae un inglés de los  que acuden á BiaiTitz, en el coquetóii budoir d e  alguna parisién 
atortunada que va á lucir sus diamantes á in Concha.

H oy La Vos hace una tirada de 12.000 ejemplares, y  tiene una iiifonnación telefónl- 
ca_̂ (l0 las m ejores, m erced á los  prodigios que SoldeviUa y  Palma, dos rsportcrs madri­
leños inteligentísim os, realizan coadyuvando á In obra do A ngel JInría CasteU.

Otros iipi'iodistas guipnzcoanos.
Se publican en San Sebastián, además de La Voi de Ouipúecoa, otros periódicos 
m bién importantes com o SI Correa de auípiÍMCoa, La l'nióii Vascongada, órgano del 

partido de unión consoivadora, el Heraldo de Ouipiiicoa y  otros.
En ios  citados periódicos, trabajan con ce lo  infatigable, con entusiasmo nobilísimo 

hombres com o Federico Fen-eirós, Eugenio GabUondo, Mariano Snl¿verrfa, A lfredo

Ayuntamiento de Madrid
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/■ jU acbaquiío.) P-Haüuirre L airarf ’.io.
Ayuntamiento de Madrid



--'4=»

&

h

Emilio Torres (Bomliita).

l ia n io , Francisco L ópez A leu, Basilio OlaWe, Federico Barrios y  Soraluce, eliucansa- 
b le cro«*7iti.?ir de El Tiempo.

Todos ellos tienen nlnia do periodista. Todos luchan con  tesón en  la defensa do sus 
ideales, y  desde el que defiende á D. Carlos, liasta el que rom pe lanzas por la Bepíi- 
bllca, nn hay uno que se aparte de la  senda de la cortesía y  del ingenio. E n la modes­
ta esfera de periódicos provincianos, son  los de San Sebastián algo que en  la gran es­
fera de la prensa de ífadi'id  no  abunda.

Y  sus periodistas, los periodistas rtonostiairas que permanecen en  la «áurea m edió- 
c r ila s ', también podrían servir de m odelo á algún que otro «sacerdote» de los  que 
pasean p or  la prensa madrileña su inaguantable preauncióiL..

CRISTÓBAL DE CASTRO

I

&

Almanaque de IN S T A N T Á N E A S .— 4 0  páginas en colores , papel C ou ch é , eou 
m S $ d e 7 o  grabados, retratos y m úsica; 6 0  céntimos,

Ayuntamiento de Madrid



Instontúneng.

d^af-ael Guerra “  Guerriéa.,

Es, com o le llaman los aficiúnudos «Rafael I I« , reservando el prim er lugar para el 
que ellos llaman e l gran califa de Córdoba, e l fam oso Lagartija: pero lioy  p or  hoy, 
'■.'•rrita es en el toreo d o  la escuela cordobesa el prim ero y  el ultirao, es el único 
torero en el género de Rafael Molina.

Discípulo de éste en el arriosgado arte, fué  siempre e l predilecto de su m aestro, e l . 
nirn mimado do aquella escogida cuadrilla que tantos aplausos recibió bajo la dirección 
(ÍP Lagartijo.

(iueira distínguese p or  su toreo; f in o  y  elegante, su serenidad á toda prueba y  su 
arte, No es su toreo uno de osos temerarios arrojos donde el valor sustituye al saber, 
su.éirufl es siem pre la del hom bre entendido quo sabe lo qu e  hace y  que no desafía 
ciegamente el peligro, sino que lo  evita y  esquiva, valido de su arte y  sus recursos.

Con la m uleta en la m ano, acaso n o  haya hoy ninguno quo aventaje á Guerra, y  sus 
pares de banderillas son  siempre magistrales.

(,’acrríío es  e l prim er banderillero que üen e h oy  la afición, y  haciendo /lorfoi, eso 
<iue se llama e l ¿oreo alegre, no  tiene rivaL

Con Masíantini constituye al presente el sostén de la fiesta española, y  ambos son 
en sus distintos géneros los primeros.

Guerra posee una cuantiosa fortuna, y  sin em bargo, sigue trabajando.
Y no sólo por amor ol arte.

La Empresa d e  I n s t a n t á n e a s  só lo  suspende env íos  á  l o s  corresponsales, cuando, 
sgotados todos los  recursos legales, éstos no  efectúan sus pagos. E n este caso roga- 
uoaal p ú b lico  se  d irija  £ nuestras Olicinaa,

Matar con aynila.

'■-■‘ 'i

Cuadro de D. Perca.

Ayuntamiento de Madrid



Pgliia donosiierras.

¡í^ué óaznápiros!

Residan en Membiillera 
m í prima Librada Antón 
(que es desdentada y  soltera) 
y  m í sobrino Ramón.

Éste, que es m uy aiu^üar 
y  tiene ideas famosas, 
m e escribió desde el lugar 
un día, y  enü’e otras cosas 
m e encargó que Je mandam, 
com o lo  eligiem  yo, 
un dije de precio para 
la cadena del reló; 
y  también á la escritura 
Librada apeló aquel dia 
p idiendo xina dentadura 
m ejor que la  que tenía.

A  un dentista visité 
(aimquo el vorlos me horroriza) 
y  al momento le encargué 
la dentadura postiza; 
y  al joyero  Peñalosa 
le mandé hacer cuanto antos 
una herradura preciosa 
con  zafiros y  diamantes.

P or la  dentadura fu i 
y  el lindo dije pagué 
y  ambas cosas recogí 
y  ambas cosas embalé, 
y  las llevé al parador 
para que las condujera 
uji tal Bruno, que es  el or­
dinario de Membiiliera, 
diciéndole:—«Este paquete 
es para Librada Antón 
y  este otro es  para e l zoquete 
de mí sobrino Ramón.»

Mas llegó al pueblo e l muy... Bruno 
ó  h izo ai revés e i servicio.
¿Qué puede esperarse de uno 
que es  ordinario de oficio!
L levó  & Ramón la tapada

caja de ladentaduiti 
y en  cambio entregó ft Llbmda 
el lío d e  la herrndum.

¿Y pensáis que han compren<lido 
q u e  era una equivocación?
Pues no  se les  lia ocurrido 
n i á Librada, n i ó  Ramóu, 
que han di d io , por de contado; 
«¡Com o hay D ios  que esto nos choi 
¿Pero es  Juan quien lo  ha mandaüol̂ | 
P ues corriente... y  punto en  boca. *

Y  sí rara chifladura 
es la del Ram ón famoso 
que tom ó la dentad lua 
p or  un dije caprichoso 
y  h oy  lleva  entre aquellas gentes 
com o la joya  más buena 
un par do filas d e  dientes 
colgando de la cadena, 
más raro es  aiín quo Librada 
viva fastidiada y  loca 
co)X la licnadura encajada 
en  o l cielo de la boca 
pasando inuclias rabietas, 
pero con más limaos q u e  antes, 
porque masca las chuletas 
con  zafiros y  diamantes.

JU AN  PÉREZ ZÜ SlG A

ÍB BiiB BBlero úecIrtB.

D ecirts yo  quieiera 
un dia á aoins, 

lo m ucho que m i alma, 
uiña te adora. 

D ecirte dulcemente 
que no te  oh-ido, 

que en ti tan sólo  pienso, 
que por ti vivo.

Quo por tí y o  no  tengo 
nm ica reposo.....

¡ni tengo dos pesetas... 
n i td tampoco!

M, M. RODRIGUEZ

-  .....

Los cabezudos tlonostiarif'’
Ayuntamiento de Madrid
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San Sebajitiáii.—Un caserío en iRiieldo.
In s t  de 31. Garda Bavzanallana.

(besas del mundo. ¡^áorimas y  reato

I
Es la causa, una corisea, 

disputa entre dos pedantes 
por derechos de conquista, 
y  ¡wlaln'as mal sonantes. 
Después... los dos ealialleros 
que se  baten con  fiereza, 
demostrando su  destreza 
al Bsgi'imir los  aceros.

Un hom bre, en  el suelo llorido; 
abrazos al vencedor, 
los pésames al vencido... 
y  quedó lim pio el lioiior.

n
La causa, difamación, 

y también, honra |)ertUda, 
ofensa que no se olvida 
y pido repamcióil.
Después... la sangre caliente 
y  una mañana temprano, 
con las navajas en imuio, 
se colocan frente a frente,

Dno, que va al liospilal, 
y  á presidio el vencedor, 
que por defender su honor 
le toman j)or crbnina).

III
Eesiunen de la jom ada, 

diímo del verso do Otddio.
Jlata un caballero, nade; 
ai mata un pobre, ;á presidio 

JUGUEL ZARBAGA

En tus ojos  azules vt dos lágrimas 
deslumbrantes y  trémulas 

cual matinales gotas de rocío 
caen sobre las violetas.

Intenté recogerlas con  mis labios 
y  tú asustada. Inquieta 

los palpados cerrando, las guardaste 
llcnánduiuc de pena, 

n
H o y  si en A bril florido v o y  al campo 

y  veo  una violeta 
adornada con gotas de rtmío 

brillantes com o perlas, 
la  d o y  u n  beso, y a l  rozar mis labios 

las gotas allf puestas 
í  esa flor  ton litunilde la  bendigo 

porque ú tím e  recuerda.
CARLOS RODRIGUEZ D lA Z

&0 LUC1ÚN AL KUM. -14.
Á  Ifl ciiesiión de equis:

G IG AN TES 
ALPES 
SELVA 

BOH EM IA 
H A R Z  

TÜ R IN G IA  • 
TEANSILVAN IA 
K A R PA TH O S

Ayuntamiento de Madrid



p l á z á  d e  t o r o s  o í  s a h  s e b a s t iá r
^ í>5íhS -

TEM PO R A D A  T A U R IN A  DE 1899

S e is  iiiagn íflca s  c o r r i d a s  de  t o r o s .

d í a  6  UE AGOSTO

Primera corrida de abono. —Seis 
toros de D. Máximo Hernán.

Macliaiiilito 
y Lagartijo

con sus cuadrillas

D ÍA  15  OE AGOSTO

Tercera de abon o.^ Seis  toros de 
D. Joaquín iluruve.

Guerrita,
Bombita

y Doiningniii
con sus cuadrillas.

D ÍA 2 7  D E  ACOSTO

Quinta de abono.—Seis toros del 
Excelentísim o Sr. Marqués del Sal­
tillo.

Guerrita
y Reverte 

con  sus cuadrillas,

b l A  1 3  DE ACOSTO

Segunda de abono.—Sois toros del 
Exorno. Sr. Duque de Veragua.

Guerrrita, 
Bombita 

y  Domingiiín
con 9U3 cuadrillad.

D IA  2 0  D S  AGOSTO

Cuarta de abono.—Seis toros de 
A leas (hijas de Puente Lfipez).

Lagartijillü
y Algabeño

con  su cuadrillas.

D ÍA 1 4  DE ACOSTO

Corrida extraordinaria do convite 
á los  abonados, lidiándose sois toros 
do D. F, Pérez Tabernero, de Sala­
manca.

Alírabeiio cbico
y Gallito

con  sus cuadrillas.

( I Venta de b illetes: Escritorio de J. Arana, k iosco central y  taquillas de la 
S  Plaza.

•••••  ̂ ••••---------------------------

Ayuntamiento de Madrid
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P u e r t o  d e  P a s a je s .— V a p o r  i-B a /á ii» .
Inst. de R . Costales.

Eli la Concha ile San Sebastián.
Inat do J . M. L ogjio ,Ayuntamiento de Madrid
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iQvcnto 
íla lca n - 
c «  d e l  
más ig- 
QorsQte 
• n m ú- 
líca . nb- 
te n i éQ- 
dsse los 
más be- 
llosefec- 
t o s  d e  
o  rques* 
t a c  i o n  
eongran

d íd '.” ' '  Deslíe 1.500 ¿  20.000 pt3.
A gen te depositario en España:

C A R L O S  S A L V I
17. E S 'O I  í  M m .  17, MiOflIB

S t  facilitan detalles, catálogos y pre­
cios .

^^lefoaio  2 0 5

M O D A  y  A R T E  es la Revista más eíe- 
g a n te v  práctica para ¿ « ío rn s , üfodisKu 
y  Bordadoras.

Un núm ero álbum , j 5  eenlimos; tres 
meses, 4 .F 0  jjeseiíis; seis m eses, p  pese­
tas; un a&o, /y p ese ía s.— Oficinas: CASA 
S A L V I.—Cídvfí, I, MADRID

Estando ya  r e p e t id a s  Iss  e d ic io n e s  de 
t o d o s  lo s  n ú m e ro s  d e  In B 'a n t Xs e a s , 
d e s d e  el núm . 1 a l  30, v e n d e m o s  é s to s  s 
23 cé n t im o s  n ú m e ro  a tra sa d o .

S íiF /L L A N A S .-P re c io so  libro  de 36 
páginas, papel C oucbé, en colores, escri 
t o  é ilustrado só lo  p or  s e v i l la n o s .- . 'c  
cénliBios en nuestras Oficinas.

A L M A C E N  d e  papel y  o b je tos  de es­
critorio  de S . A yora . 
r ¡ —Concepción Jeránima— r y  , Madrid

INSTANTÁNEAS
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y LETRAS

Oficinas: CASA SALVI, Clavel, 1, Madrid.
INSTANTANEAS hace u n  llam am iento á la colaboración  fotográ fica  de todos ene 

leatores, fotógra fos  y  aficionados, rogándoles d irijan  Aaus oficinas, Uiavel, 1, Ma­
d rid , todas las fotografías q u e  puedan sor autorizadas para su roproduoolon , p re fi­
riendo siem pre sean d e  actualidad y  de asuntos d e  interés general, tipos, costumires, 
modioo do transporte, trcsjes, monumentos, retratos de mujeres y  hombres crle3r«s, titaíns, 
abras de arte, etc. etc. Las pruebas fotográ ficas qu e  se  nos rem itan d eben  ser limpias 
7  en  papel lo  más b lan co  posib le , d e  6 p or  9 centím etros tam año m ínim o, La remi­
sión  d eb e  ser certificada, acom pañada del nom bre d e l autor y  explicación  d e  lo  que 
representa.

INSTANTANEAS ae publica tod os  los  sábados y  su tirads es  siem pre considerable,

Sn essólo  p or  su m ucha venta  puede venderse el núm ero corriente al Infim o sreo io  de 
5 C Ó ntutiO B , y  e l Almanaque & 3 0  c é a t l lD lo a . Es el uniOD y  prim er periódico 

tirado á todo lu jo  en papel Couché en  colores.
INSTANTANEAS cuesta veú meses 4,50 pesetas, un año 8,50 pesetas, núm ero oorrien- 

(S JS céntimos, atrasado SS céntimos.
INSTANTANEAS puede adquirirse en  todos los  k ioscos y  puntos de venta d e  pe- 

rU dioos y  librerías  d e  España, Portugal, Am érica y  extran jero.
Fuera d e  España fija n  e l p recio  loe señores corresponsales.

M ADRID.— Im pteiiia  oe L v  R evista  M o d e r n a , tsp iriT 'i b a o to , IS.
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(P o r  Cilla.)

Ir'
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1." T o, iré é S in  Sebastián, y  alll haréraya,—abocando por lo  fino,—conquisit 
m ujeres en la p U y a ,-y ,..  perdiendo el d inero en el Casino.

2 .*—Y o  m e voy  i  una playa p ortuguesa -para  ver s i seduzco una duquesa.'
3* Y o  no iré á tom ar aguas—que es desatino,—El que quiera cuidarse que

v in o .
4 . '— [Ayl y o  este verano m e vo y  i  quedar—pues, no  tengo su e lto .,, a i qué cal»?

O f ic in a s : C l a v e l , 1. M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




